
¿Qué  es  la  doctrina  de  la
simplicidad?
En contraste con el universo compuesto por partes donde nos
desenvolvemos,  donde  incluso  nosotros  mismos  estamos
constituidos de cuerpo y alma (o cuerpo, alma y espíritu), la
teología  clásica  afirma  que  Dios  no  tiene  partes,  que  es
simple. A esta doctrina se le conoce como Doctrina de la
Simplicidad Divina o por las siglas DSD. Esta simplicidad
implica la ausencia total de composición en Dios. A diferencia
de  las  criaturas,  un  Dios  no  posee  divisiones  de  ninguna
índole. Al ser inmaterial carece no solo de partes físicas;
también a nivel metafísico carece de una distinción entre
elementos como materia y forma, potencia y acto, o esencia y
existencia.  Según   Tomás  de  Aquino,  en  Dios,  esencia  y
existencia son idénticas, expresándose como el «Ipsum Esse
Subsistens»  –  el  Ser  Mismo  Subsistente.  Esta  unidad  se
extiende incluso al ámbito lógico, donde Dios no puede ser
clasificado dentro de un género, subrayando su singularidad
trascendente.

Esta  ausencia  intrínseca  de  partes  conlleva  una  perfecta
coherencia  interna  en  la  naturaleza  divina:  todos  los
atributos  de  Dios  están  completos  y  en  armonía;  sin
contradicciones ni tensiones.  De la DSD se derivan otros
atributos divinos como la inmutabilidad (la incapacidad de
cambiar), la imposibilidad de ser afectado por causas externas
(impasibilidad) y la existencia fuera de las limitaciones del
tiempo (eternidad).

Raíces Históricas y Filosóficas de la Simplicidad Divina
La idea de una realidad última simple tiene precursores en la
filosofía  griega  (Platón,  Aristóteles).  En  La  República,
Platón hablaba de la Forma del Bien como fuente suprema y
simple. Aristóteles, en su Metafísica (Libro XII), describió
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al «Motor Inmóvil» como «Acto Puro», inmutable y simple.

Desde los primeros siglos los Padres de la Iglesia sentaron
bases para esta doctrina. Ireneo de Lyon (Contra las Herejías)
afirmó que Dios es «simple, no compuesto de partes». Clemente
de Alejandría (Stromata) describió a Dios como «sin partes…
indivisible».  Orígenes¹  (Sobre  los  Principios)  enfatizó  la
naturaleza «simple e intelectual» de Dios como espíritu puro.
Atanasio de Alejandría, en su lucha contra el arrianismo,
defendió la inmutabilidad y perfección de la naturaleza divina
simple frente a la composición de las criaturas.

Estos conceptos fueron sistematizados por Agustín de Hipona
(De  Trinitate)  y  Anselmo  de  Canterbury  (Monologion),
culminando en la formulación escolástica de Tomás de Aquino
(Summa Theologiae). La motivación principal era salvaguardar
la  trascendencia  y  aseidad  divina.  Un  Dios  compuesto
dependería de partes; para ser la Causa Primera y el Ser
Perfecto, Dios debe ser simple. (Es importante notar que la
teología  islámica  también  afirma  radicalmente  la  unidad  y
simplicidad divina, basada en el principio del Tawhid).

Desafíos y Críticas a la Doctrina de la Simplicidad
Divina
La doctrina clásica enfrenta objeciones importantes:

El Problema de los Atributos Divinos: Si Dios es simple,1.
¿Cómo pueden sus atributos (justicia, misericordia) ser
realmente distintos?
El Problema de la Relación Dios-Mundo: ¿Cómo puede un2.
Dios simple e inmutable relacionarse genuinamente con un
mundo cambiante?
La Doctrina de la Trinidad: ¿Cómo reconciliar un Dios3.
absolutamente simple con tres Personas divinas distintas
(Padre, Hijo, Espíritu Santo)? Esta es una tensión clave
abordada de formas diferentes en Oriente y Occidente.
Objeciones  Intuitivas  y  Bíblicas:  El  lenguaje4.
antropomórfico de la Biblia parece ir en contra de la



idea de un Dios simple.

La Perspectiva Ortodoxa Oriental: Esencia y Energías en
la Naturaleza Divina
La  tradición  Ortodoxa  Oriental  ofrece  un  enfoque  distinto
sobre la naturaleza divina, buscando salvaguardar tanto la
trascendencia como la posibilidad de comunión real con Dios.
Esta perspectiva fue articulada de manera decisiva por San
Gregorio Palamás (c. 1296-1359). Palamás fue un influyente
monje del Monte Athos, teólogo y posteriormente Arzobispo de
Tesalónica en el siglo XIV, venerado como santo en la Iglesia
Ortodoxa.  Es  especialmente  conocido  por  su  defensa  de  la
espiritualidad  hesicasta  (una  tradición  de  oración
contemplativa)  y  por  sistematizar  la  distinción  teológica
entre la Esencia y las Energías de Dios.

Palamás distinguió entre:

La  Esencia  Divina  (Ousia):  Simple,  incognoscible,1.
impartible. La Ortodoxia afirma la simplicidad divina en
este nivel esencial.
Las  Energías  Divinas  Incretadas  (Energeiai):2.
Manifestaciones externas de Dios (gracia, luz, poder)
que son Dios mismo en acción, distintas de la Esencia
pero increadas y participables.

Esta distinción Esencia-Energías es crucial para la Teología
Ortodoxa,  permitiendo  la  participación  humana  en  la  vida
divina  (theosis)  a  través  de  las  Energías,  sin  violar  la
trascendencia  de  la  Esencia  divina,  y  facilitando  la
comprensión  de  la  interacción  de  Dios  con  el  mundo.

Finalmente, la doctrina de la simplicidad divina, a pesar de
su  abstracción,  conlleva  implicaciones  significativas  y
mantiene relevancia en el debate teológico contemporáneo. En
primer lugar, la comprensión de un Dios sin partes requiere un
lenguaje teológico particular, recurriendo a la analogía y a
la  vía  negativa  o  apofatismo  para  intentar  describir  lo



inefable. En segundo lugar, plantea interrogantes sobre la
naturaleza de la oración y la relación con un ser que carece
de la complejidad que caracteriza a las entidades creadas,
aunque las tradiciones teístas afirman la posibilidad de dicha
relación.  Finalmente,  la  simplicidad  divina  es  objeto  de
debate actual, con defensores de la visión clásica como James
Dolezal  y  Edward  Feser,  mientras  que  la  filosofía
contemporánea explora modelos modificados que buscan suavizar
sus implicaciones.

¹  Aunque  Orígenes  (c.  185  –  c.  254  AD)  fue  una  figura
inmensamente  influyente  en  el  desarrollo  temprano  del
pensamiento cristiano, muchas de sus enseñanzas (como ciertas
formas de subordinacionismo, la preexistencia de las almas o
la  restauración  universal  –  apokatastasis)  fueron
posteriormente  consideradas  heterodoxas  y  condenadas
formalmente  (especialmente  en  el  Segundo  Concilio  de
Constantinopla, 553 d.C.). Por ello, su estatus como «Padre de
la Iglesia» es complejo y no es universalmente aceptado de la
misma  manera  que  figuras  como  Atanasio  o  los  Padres
Capadocios.
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